
C O M E N T A R I O: 
Los que tienen mayores necesidades, los que son más sencillos y honestos de 
corazón, los que se consideran humildemente pequeños, endebles y pecadores, 
los que siempre terminan por reconocer su no saber...como que parecen estar más 
cerca del Reino de Jesús. Reconocer que se desea a Dios, que se le acepta sin 
demostración intelectual ni sensorial, que se le necesita ardiente y 
misteriosamente... y que nunca querríamos negarle nada, muestra una pobreza 
interior, que tiene que ser muestra evidente de los ricos dones que el derrama en 
nosotros. Y que, en realidad, siempre llevamos dentro, y es solo cuestión de 
saberlos acoger. 
Los sencillos y pequeños, tanto pueden aceptar y aún amar sus fallos, errores e 
incapacidades, como  desconfiar de si, esperándolo todo de las manos de su 
Padre... y asombrarse y admirarse de las maravillas de Dios y de su creación. No 
temen ver y confesar: El Señor hizo en mi maravillas, gloria al Señor. 
Ciertamente, es muy hermoso que el saber, pensar, estudiar... más cosas acerca 
de lo divino o lo humano, no nos hace necesariamente más santos. Podrá ayudar 
u obstaculizar en nuestra amistad con Dios, pero no es determinante. Ni en 
tiempos de Jesús ni ahora. 
Son importantes esos momentos en que entramos dentro de nosotros mismos y 
vamos comprendiendo quienes somos, al mismo tiempo que intuimos quien es el 
Otro que allí está: Nuestro Maestro Interior que nos enseña hasta cuando no nos 
damos cuenta, hasta cuando dormimos. Nuestro refugio, un baluarte donde 
descansar, a salvo. Porque su carga nos resulta ligera, ya que es solo amor. 
Somos nosotros los que cargamos nuestras espaldas de fardos, de toda clase de 
agobios y negatividades. En nuestro centro más profundo solo hay amor, que 
irradia gozo y paz. El sábado fue hecho para el hombre y no el hombre para el 
sábado, dijo también Jesús, que nos cuidaba, así como a nosotros nos toca cuidar 
de los demás y de nosotros mismos. 
                                                                                              
                                                                                         Vicenta Rúa Lage, OP  
  CANTO FINAL 

 
Creo en Jesús, creo en Jesús, //él es mi amigo, es mi alegría, 

él es mi amor. // Creo en Jesús, creo en Jesús, 
él es mi Salvador. 

 
1.El llamó a mi puerta, //  me invitó a compartir su heredad; 

seguiré a su lado,  //  llevaré su mensaje de paz. 
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CANTO DE ENTRADA: 
Si vienes conmigo y alientas mi fe. 

Si estás a mi lado, // ¿a quién temeré? (bis). 
 

A nada tengo miedo, // a nadie he de temer, 
Señor, si me protege //  tu amor y tu poder. 

Me llevas de la mano, //  me ofreces todo bien. 
Señor, Tú me levantas  // si vuelvo a caer. 

Si vienes conmigo... (bis). 
 

LITURGIA DE LA PALABRA 
LECTURA DEL LIBRO DE ZACARÍAS    9, 9-10 
Así dice el Señor: Alégrate, hija de Sión; canta, hija de Jerusalén; mira a tu 
rey que viene a ti justo y victorioso, modesto y cabalgando en un asno, en un 
pollino de borrica. Destruirá los carros de Efraín, los caballos de Jerusalén, 
romperá los arcos guerreros, dictará la paz a las naciones. Dominará de mar 
a mar desde el Éufrates hasta los confines de la tierra.  
 

SALMO 144:  R/ Te ensalzaré, Dios mío, mi rey, bendeciré tu nombre por 
siempre jamás.  

Te ensalzaré, Dios mío, mi rey,  /  bendeciré tu nombre por siempre jamás. 
Día tras día te bendeciré  /  y alabaré tu nombre por siempre jamás.  R 

El Señor es clemente y misericordioso  /  lento en la cólera y rico en piedad; 
el Señor es bueno con todos, /  es cariñoso con todas sus criaturas.  R 

Que todas las criaturas te den gracias, Señor.  /  Que te bendigan tus fieles, 
que proclamen la gloria de tu reino  /  que hablen de tus hazañas.  R 
El Señor es fiel a sus palabras,  /  bondadoso en todas sus acciones. 

El Señor sostiene a los que van a caer,  /  endereza a los que ya se doblan.  R 

 

LECTURA DE LA CARTA DEL APÓSTOL SAN PABLO A LOS ROMANOS 8, 9.11-13 
Hermanos: Vosotros no estáis en la carne, sino en el espíritu, ya que el 
Espíritu de Dios habita en vosotros. El que no tiene el Espíritu de Cristo, no 
es de Cristo. Si el Espíritu del que resucitó a Jesús de entre los muertos 
habita en vosotros, el que resucitó de entre los muertos a Cristo Jesús 
vivificará también vuestros cuerpos mortales por el mismo Espíritu que 
habita en vosotros. Por tanto, estamos en deuda pero no con la carne para 
vivir carnalmente. Pues si vivís según la carne, vais a la muerte; pero si con 
el Espíritu dais muerte a las obras del cuerpo, viviréis. 

 

 
 
 
 

 
 
LECTURA DEL EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO  11, 25-30 
En aquel tiempo, Jesús exclamó: «Te doy gracias, Padre, Señor de cielo y 
tierra, porque has escondido estas cosas a los sabios y entendidos y las has 
revelado a la gente sencilla. Sí, Padre, así te ha parecido mejor. Todo me lo 
ha entregado mi Padre, y nadie conoce al Padre sino el Hijo y aquél a quien 
el Hijo se lo quiera revelar. Venid a mí todos los que estáis cansados y 
agobiados y yo os aliviaré. Cargad con mi yugo y aprended de mí, que soy 
manso y humilde de corazón, y encontraréis vuestro descanso. Porque mi 
yugo es llevadero y mi carga ligera.» 
 

 

PRECES: R/               AYÚDANOS A CUMPLIR NUESTRA  MISIÓN. 
 
CANTO PARA  LA COMUNIÓN: 

1.Pescador, que al pasar por la orilla del lago 
me viste secando mis redes al sol. 

Tu mirar se cruzó con mis ojos cansados 
y entraste en mi vida buscando mi amor 

Pescador, en mis manos has puesto otras redes 
que puedan ganarte la pesca mejor, 
y al llevarme contigo en la barca 
me nombraste, Señor, pescador. 

 
2.Pescador. Entre tantos que había en la playa, 

tus ojos me vieron, tu boca me habló. 
Y, a pesar de sentirse mi cuerpo 

cansado mis pies en la arena siguieron tu voz. 
 

3.Pescador. Manejando mis artes de pesca 
en otras riberas mi vida quedó, 

al querer que por todos los mares del mundo 
trabajen mis fuerzas por ti, pescador. 

 
4.Pescador. Mi trabajo de toda la noche, 

mi dura faena, hoy nada encontró. 
Pero tú, que conoces los mares profundos 

compensa, si quieres, mi triste labor. 
 

 



 
 

XIV DOMINGO del TIEMPO  ORDINARIO. 
 
 
SALUDO: 
 
HERMANAS Y HERMANOS. 
 
Hoy, la Palabra parece recordarnos, entre otras cosas de las que 
iremos hablando a lo largo del año, que para descubrir y seguir al 
Señor lo más importante es abrir nuestros corazones, con la absoluta 
sencillez de la buena voluntad. 
 
 Las personas de buena voluntad son las que solo quieren lo que Dios 
quiere, y no confían en sus propias y menguadas  fuerzas, si no en el 
auxilio de Aquel que hizo el cielo y la tierra. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
ORACION DE  LOS FIELES:  
 
Ponemos en el altar  nuestros deseos. Nos unimos a ellos diciendo: 
AYÚDANOS A CUMPLIR NUESTRA  MISIÓN. 
 

1.- Señor, Dios Padre de todos; los creyentes de todas las religiones, y 
especialmente los cristianos, debemos anunciar y testificar hasta los 
confines de la tierra tu mensaje de salvación, de amor, de alegría y de 
verdad, Por eso, confiados en ti, te decimos: Ayúdanos a cumplir 
nuestra  misión. 

2.- Señor, el Papa, los obispos, sacerdotes, personas consagradas y 
bautizados que tú has llamado tenemos que anunciar la llegada de tu reino 
a todos  los  hombres, Por eso, confiados en ti, te decimos: Ayúdanos a 
cumplir nuestra  misión. 

3.- Señor,  el Espíritu Divino, ilumina y mueve los corazones de todos los 
hombres para que podamos descubrir la felicidad y el gozo para el que 
hemos sido creados, y sepamos promover y procurar esa felicidad a los 
más necesitados. Por eso, confiados en ti, te decimos: Ayúdanos a 
cumplir nuestra  misión. 

4.- Señor, Dios nuestro: las naciones tienen que gozar de paz, los pobres 
de justicia, los enfermos de salud, los angustiados de alegría y todos de la 
luz de tu verdad, Por eso, confiados en ti, te decimos: Ayúdanos a 
cumplir nuestra  misión. 

5.- Padre, quienes participamos en la comunión del Cuerpo y Sangre de tu 
Hijo debemos avivar el compromiso de vivir como Tú, y  servir con alegría y 
generosidad a los hermanos. Por eso, confiados en ti, te decimos: 
Ayúdanos a cumplir nuestra  misión. 

 

 


